ISLEÑOS ANTILLANOS Y CINGALESES 



Cuando Colón desembarcó en las tierras que él llamó Indias Occidentales, muchos de los habitantes que 
allí encontró eran caribes, que hoy día han desaparecido, habiendo sido sustituidos en parte por negros. 
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Los cingaleses, como millones de otros indígenas asiáticos, viven principalmente de arroz. En este 
grabado se ve a unos indios desgranándolo a golpes, mientras otros lo limpian y recogen en bateas. 


f SHk 



* jr! " - * 

r Sí IHf. 

” M .tBFv? '* y?* 


6228 












Los Países y sus costumbres 


LO QUE NOS ENSEÑA ESTE CAPÍTULO 

E NTRE las numerosas islas que rompen la monotonía de las aguas de los mares en ambos 
hemisferios, hay algunas que, por la rara riqueza de su suelo, por su conformación 
.geológica, o quizá por haber sido teatro de célebres hechos o morada de insignes personajes, 
o por otras mil causas, han alcanzado alguna celebridad y sus nombres son repetidos en el 
transcurso de los años por muchas generaciones. Santa Elena, Elba, Chipre, Malta, las 
Bahamas, las Grandes y Pequeñas Antillas, Sumatra, Java, Borneo, Ceilán, Hong-Kong y otras, 
son islas que ofrecen especial interés por algunas de las razones arriba indicadas, y las vamos 
a describir someramente en este capítulo. 

ALGUNAS ISLAS CÉLEBRES POR SU 
HISTORIA, POR SUS PRODUCCIONES, 


ETC.: 

SANTA ELENA, ELBA, CHIPRE, MALTA, LAS BAHAMAS, 
LAS GRANDES Y PEQUEÑAS ANTILLAS, SUMATRA, 
JAVA, BORNEO, CEILÁN, HONG-KONG 


1 A PEQUEÑA Y SOLITARIA ISLA QUE SIRVIÓ 
* DE PRISIÓN A UN GRAN EMPERADOR 

Perdida en medio del Atlántico, 
entre la costa occidental africana y 
la oriental brasileña, brota • del seno 
del Océano una pequeña isla, Santa 
Elena, cuyo suelo volcánico está en 
parte cubierto de eriales y desprovisto 
de cultivo. Atlas montañas, que de 
ordinario esconden su cumbre en las 
nubes, anuncian al navegante, a gran 
distancia, cuando el cielo está despejado, 
la presencia de esta remota isla de 
clima benigno y saludable, en que el 
ardor del sol está templado por las 
frescas brisas marinas. 

Los islotes peñascosos que rodean 
su costa se ven cubiertos por numero¬ 
sas bandadas de blancos pájaros mari¬ 
nos, que depositan una inmensa canti¬ 
dad de huevos, muy buscados de los 
indígenas; y en las aguas cercanas a 
la costa aparecen frecuentemente ma¬ 
nadas de ballenas negras, que son 
pescadas por los buques balleneros. 
Entre los eriales de su suelo hay 
ciempiés y escorpiones, y, en singu¬ 
lar contraste, la parte cultivada es 
fecunda en pastos, hortalizas y legum¬ 
bres, en tanto que los valles próximos 
a la costa ofrecen variada decoración 
de floridos naranjos, verdes platanales, 
extensos plantíos de pifias, guayabas y 
viñedos, que alegran frecuentes y nume¬ 


rosas bandadas de perdices rojas y el 
rápido vuelo de bellos faisanes, al bus¬ 
car éstos los espesos matorrales de las 
cúspides de las montañas donde anidan. 

Individuos de muy mezclada raza 
pueblan la isla: negros, chinos, malayos 
portugueses, holandeses, ingleses, etc., 
en número de unos 3.600. 

Jamestown, ciudad edificada entre 
altas montañas, es la capital de la isla 
y residencia del gobernador, que habita 
una elegante quinta llamada Plantation 
house, en un delicioso sitio poblado de los 
más variados árboles y arbustos, y desde 
la que se disfruta un magnífico panora¬ 
ma, cuyo límite es el horizonte del mar. 

Esta isla es célebre en la Historia por 
haber habitado en ella Napoleón I, en 
cautiverio desde el 15 de Octubre de 
1815, que arribó a sus costas en el 
Northúmberland, hasta su muerte, ocurri¬ 
da el 5 de Mayo de 1821. Longwood, 
residencia del emperador, es una plani¬ 
cie de la isla, de paisaje pintoresco, 
con un arroyo que se precipita de lo 
alto y forma una pequeña cascada. 

Y en Longwood, en un valle y debajo 
de un grupo de sauces, lugar predilec¬ 
to de Napoleón, fueron inhumados y 
descansaron sus restos hasta que, en¬ 
contrados en perfecto estado de con¬ 
servación, fueron trasladados a Francia 
y depositados en los Inválidos de París, 
en 1840. 
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Santa Elena fué descubierta en 1501, 
por el portugués Joao da Nova Galego, 
que le dió el nombre del santo del día 
en que llegó a avistarla. 

Los primeros colonos fueron soldados 
portugueses desertores, a quienes se 
confinó en la isla con algunos esclavos; 
luego arribaron holandeses e ingleses, 
y con ellos gran número de negros, a los 
que se agregaron chinos y malayos 
contratados para el cultivo de la tierra. 
La raza que resultó de estas mezclas es 
de piel algo morena, pero de formas 
esbeltas y facciones características de 
la raza blanca. 


descontenta de su nuevo rey; su mente 
concibió la idea de reconquistar el 
poderío perdido, y el insigne guerrero 
vencido y desterrado, volvió a ser el 
glorioso emperador de una nación que 
se postró entera a sus plantas. 

En otro lugar de esta obra decimos 
cómo, mientras las naciones todas 
creían que aquel luchador genial per¬ 
manecía resignado en Elba, domado 
como un águila herida, él y sus escasos 
compañeros zarparon en algunas naves 
con rumbo a Francia, donde triunfó una 
vez más y se impuso su genio inmortal. 
Su atrevida fuga y su reascensión al 



VISTA DE LA ISLA DE SANTA ELENA 


Como colonia inglesa, está regida la 
isla por un gobernador y un Consejo 
ejecutivo. 

LBA, EN LA QUE TAMBIÉN RESIDIÓ 
NAPOLEÓN I 

Y ya que hemos hablado del cauti¬ 
verio del gran emperador francés, re¬ 
cordaremos asimismo la pequeña isla 
de Elba, la mayor del archipiélago 
Tirreno, próxima a Liorna, Italia, en la 
cual también vivió Napoleón en des¬ 
tierro, lejos de Francia, subyugado por 
los reyes coligados que, como en son de 
burla, le habían asignado por reino tan 
reducida soberanía. 

En ella se preparó Napoleón para 
recobrar su gloria, y su luz iluminó de 
nuevo el mundo, con el vivo y fugaz 
destello del relámpago. Viviendo en 
Elba, supo Napoleón que Francia estaba 


trono son de los hechos que mayor mara¬ 
villa causan en la historia del mundo. 

La isla de Elba, por el lado que mira 
a tierra firme, presenta eri los flancos 
desnudos de sus rocas especial color 
rojizo, debido a sus muchas minas de 
hierro, mientras en otros lugares una 
vegetación frondosa le da aspecto alegre 
y animado. Tiene 221 kilómetros cua¬ 
drados de superficie, y cuenta 26.000 
habitantes. 

Álzase en ella Porto-Ferrajo, plaza 
fuerte con ancho puerto, en donde moró 
Napoleón en 1814, y desde donde corre 
un hermoso camino que atraviesa la isla 
y que fué abierto por el emperador. 

Elba es la antigua Etalia o Ilva. La 
poseyeron los etruscos, los focenses y los 
cartagineses; los romanos tuvieron esta¬ 
blecimientos en ella para la explotación 
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VISTA GENERAL DE KINGSTON, LA CAPITAL DE JAMAICA 



de sus minas. En épocas posteriores 
cayó en poder de los písanos, de los espa¬ 
ñoles y de los ingleses, sucesivamente. 
Napoleón la anexionó al Imperio francés, 
y en 1814 le fué cedida en soberanía, 
según hemos dicho anteriormente. Hoy 
pertenece a la corona de Italia. 

I A ISLA DE LOS CIPRESES PERFUMADOS, 

* FAMOSA EN LA ANTIGÜEDAD 

En la parte oriental del Mediterráneo, 
y próxima a tierras asiáticas, se alza 


riente y luminosa la bella isla de Chipre, 
coronada de bosquecillos de cipreses. 
Por su extensión, 9.590 kilómetros cua¬ 
drados, es la tercera en importancia en 
el Mediterráneo. Su población es tam¬ 
bién importante: 260.000 almas. 

Fué célebre en otro tiempo por el nú¬ 
mero de sus ricas ciudades, su poderío 
naval, la fertilidad de sus campos y la 
abundancia de sus minas, unido todo 
ello a su clima, que era considerado en- 


EDIFICIOS DEL GOBIERNO, EN NASSAU—ISLAS BAHAMAS 
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PANORAMA DE SAINT GEORGE, CAPITAL DE LA ISLA DE GRANADA 


tonces como uno de los más hermosos de 
Europa. 

Hoy nada queda de aquella pasada 
grandeza. En vez de extensas ciudades, 
el viajero no encuentra más que pueblos 
y aldeas; sus puertos sólo poseen bar¬ 
quillas de pesca; sus ricas minas están 
abandonadas y sus campiñas casi de¬ 
siertas e incultas. Hasta el clima parece 
haber cambiado, pues actualmente es 
cálido durante parte del año, y húmedo 
el resto del tiempo. A pesar de eso, 
su fecundo suelo produce espontánea¬ 
mente verdes pastos en que pacen re¬ 


baños, los cuales, aunque no tan nume¬ 
rosos como en la antigüedad, suministran 
finas lanas a la industria; y en los jar¬ 
dines y en tomo de las viviendas brotan 
las plantas más delicadas, los arbustos 
más aromáticos y flores de las más apre¬ 
ciadas en Oriente. 

Dícese generalmente que Chipre fué 
poblada por los fenicios, que se adue¬ 
ñaron de la isla, hasta que los griegos 
se establecieron en ella después de la 
guerra de Troya. Sus riquezas de oro 
y piedras preciosas, su clima y el culto 
de Afrodita o Venus, le dieron celebri- 



GRUPO DE TRABAJADORES EN UNA FINCA AZUCARERA DE LA GUADALUPE 
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SANTO DOMINGO, CAPITAL DE LA REPÚBLICA DOMINICANA—ANTILLAS MAYORES—ES LA 

CIUDAD MÁS ANTIGUA DE AMÉRICA 


dad en la edad antigua, que fué cuando 
gozó de su esplendor político. Sus 
habitantes, los chipriotas, eran marinos 
afamados y de los más poderosos en los 
buenos tiempos de Grecia. Conquis¬ 
tada Chipre por los egipcios, pasó a 
manos de los persas bajo el reinado de 
Jerjes, y posteriormente cayó en poder 
de los romanos, quienes enviaron al 
iígido Catón a tomar posesión de la isla, 
que pasaba por ser una de las regiones 
más corrompidas del Mundo Antiguo. 


Chipre fué en la Edad Media el 
centro de un reino cristiano, gober¬ 
nado por la casa de Lusiñán; perte¬ 
neció después sucesivamente a Venecia 
y a Turquía, y en 1878 fué cedida 
a Inglaterra por los turcos. Sus ciu¬ 
dades principales son Nicosia y Fama- 
gusta. 

JYJAlta 

En mares italianos y entre las costas 
de Sicilia y de África, se ve la isla de 



UNA CALLE DE PORT OF SPAIN, EN LA ISLA DE TRINIDAD 
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CURIOSA CALLE DE LA VALETTE, A LA IZQUIERDA, Y EL PUERTO, A LA DERECHA 



MARSA MUSCET, CON PODEROSAS FORTIFICACIONES, EN LA PARTE N.O. DE LA VALETTE 
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Los Países y 

Malta, en donde Homero supuso que 
vivía y reinaba la ninfa Calipso. 

El suelo de esta isla fué en tiempos 
antiguos de una esterilidad sin igual, 
pues toda su superficie (250 kms. 2 ) 
era una capa de piedra dura que sólo 
el trabajo perseverante mediante el cual 
la han cubierto de tierra vegetal, llevada 
en su mayor r~ 
parte de Sicilia, j 
ha convertido : 
en terreno tan 
fértil que en un 
mismo año se 
han conseguido 
hasta dos co¬ 
sechas de deter¬ 
minados frutos. 

Este dato es 
altamente no¬ 
table, si se tiene 
en cuenta que 
en la isla no hay 
ríos, ni lagos, y 
aun poquísimos 
manantiales, por 
lo que los mal- 
teses se proveen 
del aljibe o cis¬ 
terna que tienen 
en su propia 
casa. El número 
de habitantes es 
de 210.000. 

Malta perte¬ 
neció en época 
remota a los 
fenicios, de quie¬ 
nes pasó a los 
griegos y de 
éstos a los cartagineses, a quienes se 
la arrebataron los romanos después de 
la primera guerra púnica. Posterior¬ 
mente fueron sus dueños los vándalos, 
los ostrogodos y los sarracenos, de 
cuyas manos pasó a las de los nor¬ 
mandos. 

En 1266 cayó con Sicilia en poder de 
los franceses; pero vencidos éstos por 
catalanes y aragoneses, perteneció Malta 
a España. 

En 1530 Carlos V cedió la isla a los 
caballeros de San Juan o de Rodas, que 


sus costumbres 

resistieron en ella un sitio memorable 
contra los turcos, en 1565, siendo Gran 
Maestre de la orden La Valette, cuyo 
nombre se dió a la ciudad principal de 
la isla, construida después de la victoria 
sobre los musulmanes, cuyo sultán era 
entonces Solimán el Grande, enemigo 
irreconciliable del monarca español. 

Cuando en 
1798 Bonaparte 
se dirigió a 
Egipto, se apo¬ 
deró de Malta 
y de las otras 
islas del archi¬ 
piélago. Irrita¬ 
dos los malteses, 
se sublevaron 
contra Francia 
y se pusieron 
bajo la protec¬ 
ción de Ingla¬ 
terra, que tomó 
posesión de la 
isla, quedando 
dueña de ella 
por el tratado de 
París de 1814. 

I A PRIMERA 
-/• TIERRA DE 
AMÉRICA QUE 
PISÓ COLÓN 

En el archi¬ 
piélago de las 
Antillas, entre 
la costa oriental 
de la Florida y 
la septentrional 
de Santo Do¬ 
mingo, se eleva 
sobre el nivel del mar un grupo de 
islas madrepóricas, llanas, bajas y por 
lo regular estrechas y largas: son las 
islas Lucayas o Bahamas. 

Cuando el memorable día 12 de 
Octubre de 1492 el gran almirante 
genovés dió término a su aventurado e 
inmortal viaje, desembarcando por pri¬ 
mera vez en tierras americanas, puso ei 
pie en una isla del grupo de las Bahamas, 
llamada por sus habitantes Guanahaní, 
y le dió el nombre de San Salvador. 
Colón no volvió jamás a este archi- 



RENDICIÓN DE LA ISLA DE MALTA A LAS TROPAS 
BRITÁNICAS, EN 1800 
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piélago, lleno de bancos de coral, y pasa¬ 
ron ocho años hasta que Vicente Yáñez 
Pinzón pagó con la pérdida de uno de 
sus buques el intento de volver a España 
por las islas Bahamas. Diez años des¬ 
pués Guanahaní fué estación del viaje 
de Juan Ponce de León a la Florida, en 
I5I3- 

Entretanto, como disminuían los tra¬ 
bajadores indígenas de la Española y 
hacían falta brazos para las pesquerías 
de perlas de Humaná, los españoles se 
fijaron en los hombres de las Lucayas, 
en los jucayos, como se les llamaba 


de Carlos II, y a estos colonos se debe 
la mayor parte de los nombres que 
ahora llevan las islas. 

Españoles y franceses reclamaron 
derechos sobre ellas; cambiaron de 
dueño en muchas ocasiones, y, por fin, 
quedó Inglaterra en posesión legal del 
archipiélago, por el tratado de Versalles 
de 1783. 

La ciudad principal de las Bahamas 
es Nassau, y la población de todas ellas 
es de 56.000 habitantes, las tres cuartas 
partes de raza negra, que antes se dedi¬ 
caban especialmente al salvamento de 



HÁMILTON, LA CIUDAD MÁS IMPORTANTE DEL GRUPO DE LAS BERMUDAS 


entonces, nadadores muy diestros, y 
con el pretexto de que por este medio 
se les convertía mejor al cristianismo, 
se apoderaron de todos los insulares. 
A los pocos años ya no quedaba ni uno 
en el archipiélago; todos vivían lejos 
de su patria, en la esclavitud, y aquellas 
islas, faltas de oro y de hombres, queda¬ 
ron abandonadas en tales términos que 
hasta sus nombres cayeron en olvido. 

En 1667 un marino inglés, William 
Sayle, que iba a la Carolina, se vió 
obligado por una tempestad a buscar 
asilo en Nueva Providencia, una de 
estas islas, y puede decirse que descubrió 
de nuevo las Lucayas, o, como se las 
llamó desde entonces, las Bahamas. 

La relación que hizo de ellas deter¬ 
minó a seis nobles ingleses a solicitarlas 


los buques náufragos, pues los siniestros 
marítimos son muy frecuentes en el mar 
de Bahama, que está sembrado de arre¬ 
cifes. Hoy hay bastante agricultura, 
aunque los métodos de cultivo están 
todavía poco adelantados. 

JAS GRANDES Y PEQUEÑAS ANTILLAS 

Indias Occidentales llamaron los des¬ 
cubridores españoles al archipiélago 
de las Antillas, por haber creído que 
eran las primeras islas de la India, y 
asimismo les dieron la denominación de 
islas Caribes, que era el nombre de 
algunos de sus primitivos habitantes; 
pero hoy día son universalmente cono¬ 
cidas dichas islas con el nombre de 
Antillas. Éstas se dividen en Lucayas 
o Bahamas, de que ya hemos tratado. 
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y en Grandes y Pequeñas Antillas, con 
las islas de Sotavento. 

Las Grandes Antillas son: Cuba, 
Jamaica, Santo Domingo, y Puerto Rico, 
de la primera de 
las cuales trata¬ 
mos detallada¬ 
mente en otros 
lugares de esta 
obra; y como 
las Pequeñas 
Antillas son 
tan numerosas, 
creemos opor¬ 
tuno exponer 
las generalida¬ 
des de este 
gran archipié¬ 
lago que surge 
en el Atlántico entre la América del 
Norte y la del Sur. 

Como ya hemos dicho anteriormente, 
las Antillas fueron las primeras tierras 
que descubrió Colón. El nombre de 
Antillas se remonta a la más lejana 
antigüedad, pues ya Aristóteles y Ptolo- 
meo, para in¬ 
dicar cierta isla 
perdida en el 
Océano, usaban 
el nombre grie¬ 
go que en latín 
corresponde a 
ante insulam, 
cuya contrac¬ 
ción dió el 
vocablo antilla. 

Este nombre 
lo usaron los 
cartógrafos de 
la Edad Media, 
y Américo Ves- 
pucio llamó 
también Antiglia a la isla de Santo 
Domingp, nombre que después se gene¬ 
ralizó a todas las islas que componen el 
archipiélago. 

Pertenecieron primeramente a Es¬ 
paña, pero no habiendo puesto esta 
nación gran interés en afianzar su 
dominio en las Pequeñas Antillas, no 
les fué difícil a los ingleses tomar 
posesión de algunas, que utilizaron 


luego como base de operaciones para 
conquistar otras durante las guerras 
que con los españoles sostuvieron en los 
siglos XVII y XVIII. Los franceses 

se adueñaron 
de algunas 
otras, e igual¬ 
mente los ho- 
landeses y 
dinamarqueses. 
Las islas de 
Cuba y Santo 
Domingo son 
las únicas in¬ 
dependientes, y 
la primera es la 
más rica e im¬ 
portante de 
todas. Com¬ 
prende la última las dos repúblicas de 
Santo Domingo y Haití. 

Casi todas las Pequeñas Antillas son 
de formación volcánica, y en ellas abun¬ 
dan los basaltos y las lavas; en algunas 
hay todavía cráteres de volcanes ex¬ 
tinguidos, que aun exhalan vapores; en 

sus montañas 
brotan aguas 
termales. Son 
bastante fre¬ 
cuentes los te¬ 
rremotos, que, 
en ocasiones, 
causan graves 
perjuicios. 

El clima es 
muy cálido, hú¬ 
medo y mal¬ 
sano en las tie¬ 
rras bajas; la 
vegetación es 
abundantísima, 
y entre los pro¬ 
ductos vegetales figuran en primer 
término la caña de azúcar, el café, el 
cacao, el tabaco, el algodón y la vainilla. 
Crecen en los bosques el plátano, diver¬ 
sas clases de palmera, el sagú, que 
alcanza 8o metros de altura, el cedro 
y otros variados y útiles árboles. Dan 
exquisitas frutas el banano, el mamey, 
el mango, el cocotero, etc. La fauna de 
las Antillas es típicamente pintoresca y 



PALACIO DEL SULTÁN DE SIAK, EN SUMATRA 
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variada: abundan allí los reptiles, cai¬ 
manes, e insectos de una muchedumbre 
incontable de formas; las abejas dan rica 
miel y excelente cera; y hermosas aves 
pueblan sus frondosos bosques. En el 
mar son muy comunes el coral blanco y 
negro, así como los careyes, cuya concha 
es tan apreciada. 

UMATRA, CUYOS INDIGENAS COMEN 
CARNE HUMANA 

Próxima a la península de Malaca 
descuella en el Archipiélago Asiático 
la gran isla de Sumatra (430.000 kms. a ), 
que hoy pertenece a los holandeses. 

Por su 
posición 
tropical os¬ 
tenta Su¬ 
matra po¬ 
derosa vege¬ 
tación; en 
ella hay 
bosques im¬ 
penetrables, 
que jamás 
ha hollado 
la planta 
humana, y 
otros que 
p r o d u c en 
maderas 
preciosas, 
gomas y 
resinas, y 
en los cuales crecen prodigiosamente 
el árbol del pan, el sándalo, el benjuí, 
la casia y más de diez especies de 
canelos, cuyos productos son objeto 
de gran exportación; no obstante, es 
mucho mayor la de pimienta negra. 

Por los bosques de la costa vagan 
elefantes, rinocerontes, osos, tigres, pan¬ 
teras y perros salvajes, a la par que sus 
ríos están infestados de cocodrilos. 

La población de Sumatra (4.000.000) 
se compone de elementos muy variados; 
malayos, indios, árabes y chinos son 
los principales habitantes. Entre ellos 
los batías forman la base de la población. 
Sus costumbres son salvajes y miserable 
su vida, aunque no dejan de tener 
alguna idea del orden social. No nos 
detendremos en describir sus bárbaros 


usos, pero sí diremos que aunque no 
pasan por antropófagos, comen cruda 
y palpitante la carne de los reos que 
sufren la pena de muerte, y de quienes 
toda la población tiene derecho a ad¬ 
quirir un trozo, que devoran al punto. 

Estos pueblos tienen una especie de 
escritura, de extraños jeroglíficos, que 
graban con cuchillos en la corteza de los 
árboles y en canutos sueltos de bambú. 
Su alimento se compone de* vegetales 
casi exclusivamente. 

A juzgar por las inscripciones halladas 
en el país, y por otros datos, la isla o 

parte de 
ella estuvo 
bajo la do¬ 
minación de 
los indios 
en los pri¬ 
meros siglos 
de la era 
cristiana, y 
hay indi¬ 
cios de que 
existió un 
estado in¬ 
dio muy 
poderoso en 
los territo¬ 
rios que 
luego per¬ 
tenecieron a 
la sultanía 
o reino de Menangkabo, que llegó a su 
apogeo en el siglo XV. En 1506 llegaron 
a Sumatra los portugueses, y en 1600 
los holandeses se apoderaron de algu¬ 
nos puntos de la isla, que, después 
de varias vicisitudes, quedó defini¬ 
tivamente convertida en colonia de 
Holanda. 

I A ISLA DE LAS TERRIBLES ERUPCIONES 
-/■ VOLCÁNICAS 

Otra de las islas del gran Archipiélago 
Asiático, la más rica y poblada entre 
todas las que los holandeses poseen en 
esta parte del mundo, es la isla de Java, 
que tiene 127.000 kilómetros cuadrados 
de superficie, y 30.000.000 de habitantes. 

Su interior está atravesado en toda 
su longitud por una cordillera volcánica 
coronada toda ella de altos cráteres, que 




VISTA DEL RÍO MUSI, EN LA CIUDAD DE PALEMEANG-SUMATRA 
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arrojan por lo general cenizas, piedras, 1883, en que no es* exagerado calcular 
vapores y fango. en 70.000 el número de víctimas. 

Entre sus erupciones más temibles El clima de Java es muy cálido en las 



PLAZA DE MERCADO, EN JAVA, LUGAR DE REUNIÓN DE LOS INDÍGENAS 



se citan la de 1586, que costó la vida 
a 10.000 personas, y a consecuencia de 


ESCENA EN EL RIO SOLO—JAVA 

la cual se hizo pedazos el Ringhit, una 
de las montañas más altas de la isla; la 
del Galunggung, en 1822, que sepultó 
150 aldeas y mató a 4.000 personas, y, 
especialmente, la terrible catástrofe de 


costas, y a tal punto calienta el sol, que, 
según refiere cierto explorador, habién¬ 
dose descuidado en 
servirse de los guan¬ 
tes, a los tres días 
advirtió que la mano, 
y especialmente los 
dedos, habían tomado 
el color de cangrejos 
cocidos. 

A la llegada de los 
holandeses a la isla, 
los javaneses del in¬ 
terior de la misma 
vivían en el paga¬ 
nismo y creían en la 
metempsícosis; así 
consideraban como 
un crimen matar cual¬ 
quier animal, y, sobre 
todo, comer su carne. 
Se encontraban tam¬ 
bién entre ellos 
adoradores del sol. 

Las mujeres javanesas casadas, de la 
clase noble, son vigiladas con extremo 
rigor; en su habitación no pueden 
penetrar ni sus mismos hijos, y cuando 
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salen a la calle, todos los hombres deben el terreno, que se convierte en mucha* 
separarse para dejarles el camino libre, partes en pantanos, cuyos miasma* 
sin que ninguna persona, cualquiera ocasionan malignas fiebres entre lo a 


que sea su 
jerarquía, 
tenga de¬ 
recho de 
h a b 1 a r 1 es 
sin autori¬ 
zación del 
marido. Las 
javanesas 
son. en ge¬ 
neral, bas¬ 
tante feas, y 
de un color 
moreno que 
procuran 
aumentar 
frotándose 
la cara con 
aceite de 


TIPO DE CASA MALAYA, EN BORNEO 


coco. Pasan el día en la ociosidad 
más completa, y emplean la mayor parte 
del tiempo en mascar betel, hasta du¬ 
rante la noche. 

Toda la isla de Java pertenece a 
Holanda, si bien al¬ 
gunos príncipes indí¬ 
genas conservan la 
administración de sus 
distritos. 

B orneo, una de las 

ISLAS MÁS GRANDES 
DEL MUNDO 

Salvo Australia, 
que figura entre los 
continentes, la isla 
mayor del gran Archi¬ 
piélago. Asiático es 
Borneo, que fué des¬ 
cubierta en 1521 por 
los españoles com¬ 
pañeros de Maga¬ 
llanes. Tiene 750.000 
kilómetros cuadrados de superficie, y 
2.000 000 de habitantes. 

El aspecto general de Borneo es sal¬ 
vaje e inculto, como lo son la mayoría 
de sus moradores. Bosques casi impene¬ 
trables la cubren por completo, y gran¬ 
des ríos, algunos anchísimos en su des¬ 
embocadura, inundan con frecuencia 


europeos. 

Aunque 
situada bajo 
el Ecuador, 
el clima de 
esta isla es 
menos cáli¬ 
do de lo 
que corres¬ 
ponde a su 
latitud. 

‘ En ella se 
produce ca¬ 
fé, te, añil, 
quina, taba¬ 
co, algodón, 
azúcar y 
arroz. Los 
bosques tie- 


SEPULCRO DE FAMILIA DEL RAJÁ 
DE DINDA 


nen árboles de prodigiosa altura. El 
alcanfor crece en toda su lozanía; la 
caña llamada rotang o roten es un im¬ 
portante artículo de exportación. 

No menos curiosa es la fauna de 
Borneo, pues en ella 
se encuentran los 
grandes animales sal¬ 
vajes del Asia tropi¬ 
cal: dos de los mayores 
cuadrumanos, el pon¬ 
go de Wurmb y el 
orangután encamado; 
dos especies de toros 
salvajes, de gran cor¬ 
pulencia; osos negros, 
elefantes, tigres, ja¬ 
balíes, los gatos de 
algalia, que producen 
el almizcle, cocodrilos, 
etc. 

Entre sus innume¬ 
rables aves son no¬ 
tables las famosas golondrinas llama¬ 
das salanganas, cuyos nidos, comestibles, 
son tan buscados por los orientales. 

Los principales aborígenes de Borneo 
son los dayaks,. de carácter feroz, hasta 
tal punto que han merecido el nombre 
de cortadores de cabezas; un dayak no 
encuentra mujer con quien casar, si no 
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lleva en su escudo una incisión que 
indique que por lo menos ha cortado 
una cabeza. Tanto los dayaks como los 
malayos, que también habitan la isla, 
son refractarios al trabajo; hay, sin 
embargo, algunos habitantes, en el in¬ 
terior, que se dedican a la agricultura; 
pero casi todos prefieren la pesca o la 
piratería. 

Desde el punto de vista político. 
Borneo es en parte independiente y en 
parte pertenece a Holanda e Inglaterra. 

L a isla de las piedras preciosas y 

«r DE LAS ESPECIAS 

A la entrada del golfo de Bengala, y 
próxima al extremo Sur del Indostán, se 
destaca la 
gran isla de 
Ceilán, per¬ 
teneciente 
a Inglate¬ 
rra. (Tiene 
64.000 kms.‘, 
y 4.000.000 
de habitan¬ 
tes.) 

Los grie¬ 
gos y roma¬ 
nos la lla¬ 
maron Ta- 
probane, del 
sánscrito 
Tapo-vana (bosque de penitentes), de 
donde el nombre de Trapobana, usado 
en el « Quijote » por Cervantes. 

Los primeros pueblos que tuvieron 
noticia de dicha isla fueron los fenicios. 
Posteriormente Ceilán aparece men¬ 
cionada en el libro De mundo, atri¬ 
buido a Aristóteles. Plinio y Ptolomeo 
refirieron como hechos reales toda clase 
de fábulas y exageraciones sobre esta 
isla, que no fue verdaderamente cono¬ 
cida hasta que empezaron las navega¬ 
ciones de los portugueses en los mares 
de la India. 

La isla de Ceilán es famosa por sus 
pesquerías de perlas en el golfo de 
Manaar, como asimismo por sus rubíes, 
zafiros, amatistas, jacintos y otras mu¬ 
chas piedras preciosas que abundan en 
la isla. 

Pocos países presentan mayor varie- 


sus costumbres 

dad en todos los grupos del reino 
animal. En número infinito se hallan 
allí los monos, particularmente en los 
bosques que riega el Mahavelliganga y el 
Kalany; considerable es el de los osos, 
chacales, ardillas, jabalíes, cocodrilos, 
etc., y extraordinario el de las tortugas, 
con cuyas conchas se elaboran vistosas 
joyas. 

Entre sus variadas aves merecen ser 
nombradas el águila, el halcón, el pavo 
real, el papagayo, el cuervo y los cucli¬ 
llos. Pero lo que constituye una origina¬ 
lidad en Ceilán son los insectos, que no 
tienen número; las arañas son a veces 
tan corpulentas y sus telas tan com¬ 
pactas y 
abundan¬ 
tes, que en 
una ocasión 
obligaron a 
suspender 
por dos y 
aun tres 
días los tra- 
bajos que 
se hacían 
para abrir 
caminos en 
los bosques; 
las hormi¬ 
gas son no¬ 
tables por su excepcional tamaño y 
por los combates que sostienen entre sí, 
en los que no cejan hasta que uno de 
los dos bandos ha exterminado entera¬ 
mente al contrario. 

La prodigiosa abundancia de vege¬ 
tales, y particularmente de especias, ha 
dado a Ceilán reputación universal. 
Hacia el Sur de la isla brotan, entre los 
campos de canela y de bambúes, ixoras, 
eritrinas, buteas, hibiscos y considerable 
número de arbustos. En las montañas 
se ve la nuez vómica, y muchas es¬ 
pecias. 

La canela, el arroz, el café y el coco 
son los productos peculiares de Ceilán 
y base de la prosperidad de su comercio, 
aumentada con la explotación reciente 
de la quina y la seda. 

Los cingaleses son, quizá, de toda la 
raza amarilla, los que más se parecen 



ALDEA JUNTO A UN RÍO, EN LA ISLA DE BORNEO 
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RUINAS DE ANURACHAPURA, LA ANTIGUA 
CAPITAL DE CEILÁN 



La dagoba Ruanweli, monumento budista erigido 
hacia el año 200 antes de Jesucristo. 


La dagoba Thuparamaya (250 a. de J .C,)—túmulo en el 
que se supone guardada la mandíbula inferior de Buda. 
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HONG-KONG, CON LA CASA CONSISTORIAL, A LA IZQUIERDA, Y EL PAROUE VICTORIA, 

AL FONDO 


a los europeos en el ángulo facial. La 
población europea está formada por 
ingleses, holandeses y portugueses; hay 
también algunos chinos y javaneses y 
otras gentes oriundas de Asia. En 
1834, muerto Sri Vikrana, el último 
rey indígena cingalés, Inglaterra pro¬ 
clamó su soberanía sobre toda la isla. 


Pjong-kong 

Cerca de la costa sur de China y no 
lejos de la desembocadura del río Chu- 
Kiang o de las perlas, está Hong-Kong, 
isla que pertenece a Inglaterra. Su ver¬ 
dadero nombre es Hiang-Kiang, que 
significa aguas perfumadas’, pero se ha 



ASPECTO QUE PRESENTA HONG-KONG VISTO DESDE BOWEN R0AD 
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transformado en Hiong-Kong u Hong- 
Kong. Su área es de 75 kilómetros cua¬ 
drados, y la pueblan 350.000 habi¬ 
tantes. Cuando los chinos cedieron esta 
isla a Inglaterra, en 1842, sólo había en 
ella algunas aldehuelas de pescadores 
y agricultores; hoy se ven importantes 
pueblos en los valles, casas de campo y 
suntuosos edificios en las alturas cubier¬ 
tas de bosque, y una gran ciudad en la 
falda del pico Victoria, designada con 
este mismo nombre, aunque vulgar¬ 
mente con el de Hong-Kong. 

A pesar de ser inglés, su puerto es 
ordinariamente el primero de carácter 
chino que pisan los viajeros al llegar a 
aquellas tierras asiáticas, y todo con¬ 
tribuye a llamar su atención: primera¬ 
mente las grandes barcas y juncos 
chinos, adornados de molduras, dorados 
y pinturas de vivos colores, que con sus 
altos alcázares recuerdan antiguas cons¬ 
trucciones marítimas, fondeados entre 
los mejores modelos de las marinas 
comerciales modernas; luego los cham¬ 
panes, pequeñas embarcaciones desti¬ 
nadas al tráfico de pasajeros, gober¬ 
nadas unas veces por jóvenes chinas, que 
con gritos y sonrisas ofrecen sus ser¬ 
vicios, otras por toda una familia pobre, 


de la que el padre y la hija mayor mue¬ 
ven los remos, mientras la madre dirige 
admirablemente la nave con espadilla, 
llevando al mismo tiempo al menor de 
sus hijos amarrado a la espalda. 

Las calles de Hong-Kong presentan 
durante el día aspecto animadísimo. 
El viajero no puede dejar de notar la 
trenzada coleta de los hombres y los 
peinados extravagantes de las mujeres; 
los trajes elegantes y ricos de los unos, 
los pies de las otras, torturados des¬ 
de la infancia hasta convertirlos en 
informes muñones, sobre los que su 
satisfecha propietaria camina tamba¬ 
leándose, haciendo creer a los que la 
contemplan por vez primera que el paso 
siguiente le costará una terrible caída; 
los palanquines llevados en hombros de 
dos o cuatro chinos, que avanzan con 
inusitada rapidez por las calles, llenas 
de tiendas cuyos escaparates lucen 
trabajos en sándalo, ébano, carey o 
marfil; abanicos, sedas, porcelanas, etc.; 
obras todas de maravillosa paciencia y 
habilidad. 

Hong-Kong es uno de los puertos más 
concurridos de aquellos mares, que 
sólo empezaron a conocerse bien desde 
su colonización por los ingleses. 






LOS GRANDES CORRALES DE CHICAGO 



En Chicago se encuentra el mercado de ganado más importante del mundo entero. Chicago es una grande 
y rica ciudad del estado de Illinois (Estados Unidos), situada junto al lago Michigan, y a sus inmensos 
corrales que ocupan una extensión de 232 hectáreas, se envía ganado desde más de dos mil kilómetros a 
la redonda. Muchos millares de hombres y mujeres tienen empleo en la industria carnicera de Chicago, 
Ciudad que, hace setenta años, sólo contaba una o dos casas; hoy día sus habitantes pasan de dos millones. 
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¿CÓMO VIVÍA EL HOMBRE 
PRIMITIVO? 


C UESTIÓN es ésta que ha dado 
lugar a inmensas conjeturas y 
discusiones. Las investigaciones más 
autorizadas de la ciencia inducen a 
sentar como enteramente ciertas las 
proposiciones siguientes: « Primera: no 
se demuestra la existencia de un perío¬ 
do de completo y general salvajismo y 
degradación moral en que el hombre 
llevara la vida de la bestia; segunda, el 
laboreo y uso de los metales data de 
época remotísima, no muy posterior a 
la aparición del hombre sobre la tierra; 
tercera, hubo, no obstante, un lapso, 
de duración no bien determinada, en 
que el hombre vivió en la más primitiva 
y rudimentaria sencillez, desprovisto de 
casi todos los adelantos materiales que 
hoy poseemos. 

Durante el período mencionado la 
caverna, definitivamente conquistada al 
animal, fué el refugio de nuestros ante¬ 
pasados; la caza y la pesca asegurá¬ 
banles carnes y abrigo; y aunque al¬ 
gunos autores pretendan que en ese 
tiempo fué costumbre general la antro¬ 
pofagia, semejante suposición está muy 
lejos de contar con pruebas incontes¬ 
tables. Sus vestidos y adornos eran de 
las pieles y despojos de los animales 
cazados y de los rebaños que poseían. 


Poco después conocióse el arte de tejer 
como se ha visto en varios trozos dt> 
esparto hallados en las grutas y sepuh 
turas: unas veces trenzaban y otrav. 
tejían las fibras, obteniendo groseros 
trozos de tela. Eran amigos de ador¬ 
narse, según aparece en multitud de 
objetos, que hoy se conservan, utili¬ 
zando para ello materiales de piedra, 
como calizas, turquesas, etc., con los 
cuales hacían brazaletes, collares y col¬ 
gajos que tal vez cambiarían, iniciando 
así un principio de comercio, lo que 
parece probado por las grandes distan¬ 
cias a que se hallan algunos productos 
del yacimiento o punto de origen. 

Su religiosidad está perfectamente 
demostrada, pues estudios hechos en 
las grutas más antiguas han permitido 
conocer todas sus prácticas y los princi¬ 
pios de su culto; las hachas sagradas 
esculpidas en unas, las divinidades 
grotescamente figuradas en otras, las 
piedras con huecos, que se supone eran 
destinadas a sacrificios y ceremonias, 
lo prueban con evidencia. 

Vivían aquellas gentes en tribus, que 
eran a la vez pastoriles y agrícolas, y el 
culto a los muertos se hallaba entre ellas 
muy difundido y arraigado, como lo 
atestiguan los monumentos sepulcrales 
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de diversas clases que de aquellos re 
motos tiempos se han descubierto. 

Hubo también tribus nómadas esen¬ 
cialmente cazadoras, de condiciones 
sociales muy inferiores a las tribus 
agrícolas. 


Acampaban a menudo . stas tribus a 
orillas de los ríos, levantando sus tiendas 
hechas de pieles y colocando en medio 
de ellas el fuego que conservaban con¬ 
tinuamente encendido. Cuando la caza 
de los alrededores disminuía, los hom- 



UNA TRIBU NÓMADA EN BUSCA DE LUGAR DONDE ESTABLECERSE 


Las armas que usaban consistieron, 
primero, • en morrillos de pedernal o 
sílex; después, en fragmentos de la 
misma substancia, con los bordes cor¬ 
tantes, tallándolos parn. ello conveniente¬ 
mente por medio de golpecitos dados de 
modo apropiado. Luego fabricaron pun¬ 
tas de flecha, hachas, etc., talladas en 
un principio en la forma dicha y después 
pulimentadas. .. 


bres más fuertes de la tribu cruzaban 
a nado los ríos y no era raro verlos re¬ 
gresar, ya con una buena provisión de 
conejos, ya con un pingüe ciervo, que 
una vez descuartizado asaban sobre la 
hoguera. ‘ .* 

Entonces, después de ligera discusión, 
se decidía la tribu a cruzar el río; las 
mujeres generalmente se oponían, ale¬ 
gando que los pequeños no sabían nadar 
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¿Cómo vivía el hombre primitivo?’ 


o pretextando el miedo de ser atacados 
todos por los animales feroces, mas no 
tardaban en tranquilizarlas los jefes; los 
hombres llevarían a los niños a horca- 


mayor parte de las tribus lo tomaban 
de los volcanes, de los bosques incendia- 



CÓMO HACÍAN SUS HERRAMIENTAS 

jadas sobre sus hombros y las mujeres 
trasportarían las pieles de las tiendas. 



LAS ARMAS QUE USABAN 


Las diferentes comarcas de la tierra dos por el rayo o de alguna otra tribu 
no eran entonces como son hoy día, sino que de estas fuentes naturales lo habían 
inmensos matorrales y enmarañadas obtenido y conservado. 


selvas, pobladas 
de fieros leones, 
osos formidables y 
voraces lobos, y 
habitadas por 
bandadas de mo¬ 
nos y ciervos; ca¬ 
ballos y toda clase 
de ganado bravio, 
recorrían los 
agrestes campos y 
muy frecuente¬ 
mente familias de 
monstruosos ele¬ 
fantes invadían 
ios bosques. En¬ 
tre los cañaverales 
de los anchurosos 
ríos chapoteaban 
manadas de gi¬ 
gantescos anima¬ 
les, hipopótamos, 
linocerontes, cai¬ 
manes y otros 
varios. 

Alentada, pues, 
la tribu por las 
autorizadas pala 



UNA TRIBU PREPARANDO SU COMIDA 


Después de de¬ 
tenido consejo, 
fabricaban con 
madera de pino 
una antorcha tan 
grande, que fuese 
suficiente para 
cruzar con ella la 
corriente y encen¬ 
der otro fuego en 
la orilla opuesta. 

Otras veces 
construían una 
balsa de manera 
sumamente origi¬ 
nal e ingeniosa. 
Después de esco¬ 
ger algunos pinos 
robustos, proce¬ 
dían a cortarlos. 
Los útiles que para 
ello poseían eran 
piedras sin filo, 
clavadas en palos 
hendidos. Con 
tales hachas era 
imposible echar 
abajo un árbol. 


bras del jefe, aprestábase a ganar la Hacían, pués, un agujerito en el pié 
opuesta orilla, mas había una grave de los troncos de los árboles y en él 
dificultad, el fuego. Era cosa natural depositaban el fuego, el cual iba que¬ 
que debían llevárselo consigo, ya que mando la madera alrededor; luego 
en aquellos dias, eran contados los esperaban que un vendabal los abatiese, 
hombres que supiesen hacer fuego: la y una vez sucedido esto, danzaban en 
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